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Lección 45 LA DmllACCIOif ElfmE DIOS Y EL HOMBRE 
Cuando la relació~ Dios1h,ombre es .!ecípro~a 

Antecedentes. En' la1 lección número 'uno del primer grado 
vimos que el homb:r;e es un pobJ"e necesitado de Dios., .. sobre 
todo des~e su caíd¡i por e~ pec?do original. Decíamos que 
es para él del . todo. imprescindible entablar relaciones 
c'on Dios -su Creador-,, de quien ha recibido la vida y por 
el cual le es conser~ada, y no, sólo, sino. que lo enrique­
ció con toda uµa ~erie .de perfecciones , de las cuales las 
de la inteligenci~ y la~olun~ad, lo po~~n sobre todas las 
demás cr.iaturas, ¡iSemejándole al mi~mo Dios, infinitamen­
te inteligente y poderoso . Todavía lllás, el S.eñor lo cons­
tituyó rey de la Creación para que la domin~ra ~ · la or~ 
denara a la gloria de su Hacedor . Y cuando por no haber 
correspondido a ·tanta bondad, el hom'bie l·fue conderiádo · a 
la muerte eterna, su mismo Juez, Dios; le deparó 'urt Plan 
de Salvación'.;q·J°é' ·10 elevó más alto que en sti primer' es­
tado, al hacers~ él '1Í!ismo Dids hómbte, para q'Ue de este 
J!lOdo se cumpliera;:,,R~f~i el . qombre su .A.eseo de ser Dios. 
Fu~ en aquellas pliiu¡eras .)ecciones donde reflexionamos 
que convenía a nosotros entablar relación con Dios , ha­
~~endo , entendido que a es.ta .;elació

0n Dios-hombre la co­
nocemos ~.on , el nombre de . ReÍÍgió~~- . · .-, . 

Una relacióÓ ~eciproca~ Son así Dios y ·el nombre los dos 
términos ·de esta relación. Pero ambos lo son de manera 
a~ti va .. porque pór su ' parte Dios pone los medios de sal -
vacfón·; "'en tanto que el hombre correspclnde aceptando esa 
sal'vación,' y ·utj,liza los -medios gl:órl.ficahdo al Señor ya 
desde esta ·vifa por medio :d'el ·culto. -

La liturgia, espirÍ.t~ 4e1 : ~µ~:to. El c ulto ql!e 4ebemos a 
Dios no ha de ser puramente fórmula o apariencia, sino 
<ftfe' debiendo ser ·relación -entre dós personas· -Dios y el 
hoinD1re-, tiene que re'flejar en sí las características o 
prbpiédades de los dos 'términos de la relacióh. Por tan to, 
habrá :de' contener un ·ellemento espiritual,_,perque Dios es 
espÍfítu ~püi:o; y el' ·homhre posee el alma como -elemento es­
piritual. Tenl;endo' además éste el cuerpo, qii'e es materia, 
en el culto habrá d'-él intervenir también su '·'elemento ma­
terial. Así que, si dos son los elementos: espíritu y ma­
teria, por fuerz·a los dos deberán estar presentes en el 
culto. J ' 



Los elementos que intervienen en eí' culto: Son, así, d@sft! 
los elementos presentes en el c1,Jlto, y los conocemos eón !g 
estos nombres: 

Liturgia, 

,. 

ei? el ~l~ptp ~f"¡Pi~f t;~l .~ncial, , y debido 
a esto ínmutabil~- y•1trasceiid'eote. Por lo mismo, 
cae dentro del campo del Misterio y no es apre-
ciable por loS~·sent~cfG>13tr•i . ., ~ ./ ;_. ~ 

Rito. es el el'ementa maleii-al. a€cesot±o y no éSe"ncial. 
que al ser apreciado por medio de nuestros senti­
dos, entra en ,el culto al servicio_ de la liturg~ •. 

El h~bre como Iglesia. En nuestro curso de Eclesiologta 
contemplamos a la 'Igl esia como la Divina Institución que 
fundó Cristo nuestro Señor pár'a' congregar a los que han 
ac·eptado su Redención, como sígno ante · el "mundo dé unid·ad 
y salvación. Siendo así, la ' Iglesia está integrada por 
los hombres que creen en· Jesucristo, és e1" hombre mismo 
con cuanto a él pertenece: de aquí que ra relación que 
el homore guarda fre~te a Dió$ es la misma de la Iglesia, 
el culto que el hombre tributa a Dios es también el culto 
de la Iglesia. · " 

• f 1, 

La lit°'1"gia es diálogo. De~de luego, )a r~l~c~ón entre 
dos seres inteligentes, Dios y el ,hombi:;e,., .es .diálogo; y 
consecuentemente la liturgi~ , lo es : .diál9go entre Di.os 
y el hombre, como . t~\:¡.ién ~~re l):iQS y la Iglesia. 

La liturgia, interacci.ón diVino-humana. Dijimos qtie esa 
relación entre Dios y el hombre es activa por ambas pár­
tes; tomand·o ahora la liturgia como un todo de esa rela­
ci'ón, direm·os que la liturgia es diálogo en't:re Dios y el 
hombre; entre Di.os y la Iglesia:· accfóh de Dios y de la 
Ig,lesia, en que Dios actúa p,or med_~oAe, su Palabra, plien­
tras que l a Iglesi'il:. ,lo hace por .. medio de la oración. Es 
el Amor de Dios --y- el !lffiOr del h9~bre en mu tu~ do~<:t<;.ión. 
Es . el encuentrq e~ el rque Dio~ se apelapta, t~~aQdo la 
inicia ti va' y .la , -I&le~ia c9rre.~i>o11de ac~ptand~ .,lá invi­
tación; la vocación que es u_na l~am,i!id~, frente ,a. la vo­
cación que es respuesta. Es la presencia activa. de Dios 
y l a' presencia activa del )hombre': · ' ' ·1 

María, Madre de la Iglesia •. _Si. . réflexionam~·i:¡ con aten­
ción sobre la figura de la San~isima V~~gen a partir de 
su vocación en el Misterio 4~ 1 fa ~~carnación y hasta el 
fin de su vida, ; h~11aremo.s . if;l· ip.te,racció_n ~íos-hombre y 
Dios-Ig1~sia ,pl~namen~~: . es e.l himno del •Hagl}Í.Eicat• .de 
~ría un himno pr~Gl~F~ a la inter acción divino~humana: 
e~la exalta aquí todas las . maravillas q~e Dios ha hecho 
en . ella y para todo- su pueblo, y a la vez refiere toda 
aquella dis.po~:j.ci,qn ,Y._ ca.b~(~ntr~ga.(;le sí misma .a la rea­
lización de los planes del Señor sobre s u persona. 



~Con Cristo Mediador y a través de signos. Unicamente que 
~ _e~te -~,_nc4:entro_ del ,rom~r~.1 cg~1 ~);9s ~S~·avía no, se realiza 
, ni de manera directa, ni cara a cara: se efectua teniendo . .. . . .... . ..... \. , .. .J ., 

a Cristo como el Mediador, y se . lleva~ c~bo a través de 
1signos~' Cristo es el Pontifice '{'lÉ!tín:,. i>ont'is =puente). 
El es el punto de encuentro entre el Paáré y nosotros; 
El es la cita entre el Padre y nosotros, · q.ue:. se '<realiza 
1en Cris·to teniendo al ESpíritu Santo como lazo de unión . 

Los· signos litúrgicos . saqaméntál~ • . SÓn est~~· s:Í.g.nos el 
llOdO COlllO -permanecienaó Íntácta nÚestra fe- nos encon­
tramos frente a frente ·.cen lli.os: el Creador con su cria­
tura., Dios con su Iglesia: de manera -al mismo tiempo­
personal y comunitaria. 

Por los signos sacramentales; Dios está realmente en 
medio de . s~ _pueblo, .pe~o , .al . !'~ po~~r c?11~.7¡nP.larlo cara 
a cara el merito de seguir creyendo permanece en nosotros. 

Definición de "liturgia". ,Pe t.RdQ esto que 'fiemos vísto, 
§urge esta definición: la ·ift:'.úrgia es -bajo los signos 
lit'.úrgicos- un encuentro pe;~onal le Dios con la Iglesia 
,- . l ·~ . • 1 ~ 

y con lá persona entera de cada uno de sus miembros, en 
Cr isto y por Cristo y en la unidad del Espíritu Santo. . ' ' 
La pEu~~~~ía~ ~st~. ~it~r§icp PQf ~~f.~leqs~a~ El Centro 
de toda Ia 1f~urgi~ ~~t~ ,1ep ~~1 ~Céle6racióq : Eucari~tica, 
porque en ella se nace preseñte cíe manera aacramental el 
M.isterio Pascual de la Redención realizada por Jesucristo , 
porque: 

a~ •hace presente una vez más la acción salvífica de Dios 
por medio de la renovación 9el sacrificip de su Hijo 
én la cruz para nuestra redención. · 

b) por medio de Cristo nos P~e~e~~amQs ante el Padre para 
r~~qirle adorac~~n, Y. · ~r~~a~~á, agradecerle, , satisfa­

. c~:r_le y solicitar!~_, 

c) todo esto en conjunto constituye el: acto supremo del 
culto que corresponde .a la .Di.Yi.nidad_, Y. q1,1e el hombre 
por sí solo jamás hubiera podido tributar.le . 

Aspectos de la litu-rgia. A partil' de; la definición dada 
ar..riba, y de las tres consideraciones ·precedentes, con­
vrene ver la liturgia desdé es·tos t res aspectos: 

á) ~~ carácter teocéntÍ'Í.co'.~ . µi Ú:turgia es un encuentro 
perspnal del homb~e .. co.n Dios. 

b) su ~rácter critoc~n~~icp,. E;ste , enc~entro se realiza 
en Cr,is~p y por Cr~,to con el poder del Espíritu Santo. 

c) su carácter eclesial. Es un encuentro que, habiéndose 
iniciado ·en la relación personal Dios-hombre, sola­
mente logra su perf eccionaifiiento en l a comunidad de 
la Iglesia. 



. .... 

d) su carácter s;imb6lico. F.s un encuentro ,que no se rea-¡~ 
liza .: .. 11ediatamente -s~ bi.e~ la pres~ncia de Dios es 1~ 
teal-, sino bajo la apáriencla ' sensible y misteriosa ~ 
d'é ·10s· si.~~ós litúr~icos: ¡ :.', :.·~,. L ' 

e) s~ proyección Integral. del, hómbre. EFr la -celebración 
del cul.to, la liturgia reclama al hombre enteFo·: alma 
y cuerpo, lo que hace que él aporte su presencia .. dual 
d~ su espirituhl.idad y su corporeidad~ "·• . 

Desarrollo de cada uno de·,eátos •cinco aspectos. Cada uno· 
de estos cinco aspectos y el conjunto de ellos estable­
cen principios litúrgicos esenciales, por lo que profun­
dizaremos en cada uno de ellos: 

' ' 
' a) Carácter t~éént!ico: ;~f:! la , liturgia 

El carácter teocéntricq de l~. litu~gia ~~tá determi­
nado por el encuentro personal ' .con Dios ahí donde El se 
nos h~ce presente . po~ \ s~ P~lal>ra y .,por ,sus Sacramentos. 
En · e1 ·culto de la Palabra, en el Culto Eucarístico y en 
las lecturas del Oficio Di.Tino o Liturgia de las Horas, 
es 'Dios mismo quien no~ habla de manera personal. 

Momentos de manifésfad.óii de bios ' P<>r su Palabra. Lama­
nifestación de Dios pot medio de su Palabra se opera en 
tres mÓIÍien tos: . ' . 

!J· ' 
a) La lectura de la Sagrada Biblia como acto litúrgico~ 

b) La lectura de la.>Sag:r;:ada :5iblia ·como acto homilético. 
' . 

c) La recitación de la Sag:rada Biblia o Liturgia de las Ho-
ras. 

Deben consfderarse ádemás como continuación de la li­
' turgia de la,..'Palabra ' la evangelización y la cateque­
sis, revistiendo en esto formas especiales el éatecu-

•r menado o instrucción •a . l,o.s preparandos al Bautismo. 

co:tirespond~da de actos 'pe-isdn~e.s. Sea en la liturgia 
de la Palabra, sea en ' 1a 'niurkÚi 'ile ·1·()1g Sacramentos, es 
Dios que nos sale' en un -encuent;rQ -.¡redertto·t y:i salvador. 
Es una y otra .. v,e .z nuevamente el ac'to personal del amor 
de Dios que merece ser correspondido con nuestra respues­
ta personal también: una respu~sta d.e fe, de esperanza 
y. de amór. Porque sólo· por med'ió d'e la·s · virtudes teolo-
gales podemos hacer acto de presencia delante de Dios. 

Después·, el encuentro ·=sacramental·. ' Después · de realizarse 
el encuentro personal por vía Palabra-f~esperanza-amor, 
Y no antes, entraremos en un nuevo enc,uent,ro:- el de la 
lit'urgia de los Sacramentp~i. ·.qon , una recepción :creyente 
Ue-:esperanza) y fervoroi::¡~ . (~mor) que .acepta y encarna 
la acción r 'e<lentora, salvadora y santificadora .de Dios. 



~ Con un concepto correcto de Dios. Este en~uE;n~r~ perso­
~ ¡nal con Dios requiere de nuestra parte tener un concepto 
-corrécto de El, igual que nos sucede en el trato ordi-

nario con nuestros semejantes. La mejor ayuda que pode­
mos tener en esto es la lectura del Antiguo y Nuevo Tes­
t811Íentos, ayudándonos mucho también los textos litúrgi­
cos, que la Iglesia conforma a la Palabra de Dios para 
facilitar su lectura y comprensión. 

Falsos conceptos acerca de Dios. Los conceptos erroneos 
de Dios nacen de querer adoptar una mínima o nula res­
ponsabilidad delante de El . Como en la leyenda del aves­
truz, que esconde la cabeza en la arena para no ver al 
cazador y negar el peligro que le asecha, algunos pre­
tenden forjarse un Dios a su gusto con estas imágenes: 

a) Un Dios negociante. Con el que se puede entrar en tra­
tos, sea para que a cambio de oraciones, buenas obras 
y promesas se aseguren protección, felicidad, éxito, 
y hasta la gloria eterna. · 

b) ,Un Dios ac~aticio. Con .qu:j..en se puede regatear de­
rechos y obligaciones por ambas partes: "a cambio de 
que yo te dé, tú ·me permites". Se olvida así la ne­
cesidad de la justificación de sí mismo. 

e) Un Dios 811iguero. No amigo auténtico, que lo es. Sino 
que se le considera un ser a nuestro modo, débil para 
aplicar la justicia, impedido por su propia bondad. 
~lgunos de estos son ingenuos piadosos que habiendo 

,c\üi\plido con sus debere~ cristianos en el templo, se 
': olvidan de que los tienen también en el comercio, la 

• >{ 1Wdil~,tria, o 'cualquier· otro trato con los demás. 
\ ~ '~ : "' 

Todos ellos tienen~ en común el sentimiento de que Dios 
está a su mismo nivel. Lo antropomorfan, lo idean seme­
jante a los hombres en sus intenciones y en sus actos, 
olvidando que Dios es el Perfectísimo por esencia. 

El Dios de la Alianza. Para tener ese concepto correcto 
de Dios debemos instruirnos en la lectura de la Sagrada 
Escritura; El es el Dios inmenso, fuerte, todopoderoso, 
la. Suma Inteligencia, la Justicia y la Santidad pura. Y 
ese , es1 el mismo Dios que la Iglesia -Nuevo :&rae! - recibe 
por suyo. Es el Dios de siempre que se halla presente en 
sus a-s~¡nbleas , en sus ceremonias, oraciones y lecturas 
cultu~!e~. es decir, en su lit urgia . 

El legado ·de la Antigua Alianza. El Dios que se presenta 
hoy ante nosotros en la liturgia es el mismo que se pre­
sentó con terrible majestad y presencia acoge.dora, con 
voz prepotente , delante de Israel infundiéndo un temor 
reverencial y sentido de dependencia. Sólo esta idea de 
Dios nos permite apreciar la revelación de Cristo. 



Jesucristo nos pre•iene~ Cua.n.do Cristo nos enseña a lia- '°· 
mar a Dios w¡ Padre"! , e~ ~e·~á~~'~ n?~~ pr~viene de caer en ~ 
una familiaridad engañosa , ,has~en~q~os ~lqrificarle r~­
conociendo su inme~sidad y do~in~o ~on ~~atélJlliento 
y sujeción ·a su volun.ta,d, má~ la qeces~d~p~ ~u~<:Senemos 
de su Providencia, terminando en un .acto propi,ci~torio 
que incluye el propósltQ de imitarle en la p~~ctita del 
bien al perdonar las ofensas que pu~iéramos réclbir de 
nuestFos prójimos. Esto es ¡a Oración Dominica~~lllámada 
comunmente "Padrenuestro". r~ 
La verdadera dimensión de Dios. El profeta Isaías clamó 
los ~tributos de Dios en estos términos: •roda carne éi1 
hier:ba y todo su esplendor COlllO flor del cBlllpo. La flor 
se marchita. se seca la hierba. en cuanto le dé el viento 
de Yahveh (pues, cierto, hierba es el pueblo) •.. La hierba . ' ~ '~ .., ~ . (. 

se seca, la flor se marchita, '1J8S la palabra de nuestro 
Dios permanece por siempre... UJuién midi'ó los 

0

111Bres con 
el cuenco de la llBllO y abarcó con su pal,lllO la di111e1Jsión 
de los cielos, metió en un tercio de .edida el polvo de 
la tierra, pesó con la roaana· los 11JOtJ.tes, 'y"J.os cerros con 
la balanza? lQuién abaréó el ·espfrHu de Yahveh, y como 
consejero suyo le enseñó? lCon quién se aconsejó, quién 
le explicó, le enseñó la senda de la justicia, · y le en­
señó la ciencia. y el cBB1ino de .).a intelis.en~j._a J.~ ,DfOS~r6? 
Las naciones son COlllO gota d~ un cazo, como escf1!p1,lló de 
balanza son estimadas ••• El está sentado sobre el orbe 
terrestre, cuyos habitantes son co.-o .:sal.tB1110ntes1 El ex­
pande los cielos ca.o un tul, y los'. ha ·desplegado- có,.o una 
tieñda que se habita. El aniquila a ios tir'an<M!, y a los 
árbitros de la tierra los reduce a la nada ••• lCon quién 
111e asemejaréis y seré igualado?:· dice el Santo. Alzad los 
ojos y ved: lQuién ha hecho:·r.es.to?" El que hace sai'ir. 1por 
orden el ejéraito celeste, y a cada estrella por su nombre 
lla.a .. Gracias a su esfuerzo y al: vigor· de su energía no 
falta ni una• (Is 40,6-8, 12-15, 22-23, .25-26). 

La santidad, esencia de Dios. Son múltiples y repetiti­
vas las citas del Antiguo .Testamento donde Ih:os se mani­
fiesta Santo, exigiendo a su .púeblo la santidad de vida 
porque El lo es, y la mutua! reláción sólo puede darse, 
mantenerse y prosperar -·en .<el ambiente de santidad (cf. 
Lv 11,44-45; 19,2 ; 20,7 y 26; ·21,8; 22,32). Pues, si la 
liturgia constituye el .m·omento mismo del encuentro con 
el Señor, cuánto respeto débe · infundirnos su santidad, 
y cuánta preocupación debemos tener, por la nuestra~ ,Una 

• ,.¡ • . . ' santidad que debe plasmarse en pureza interior conforme 
lo enseña el Apóstol~ · •Maridos, BB1ad a vuestras llfUjeres 
co1BO Cristo amó a su Iglesia y s~ entrego a sí mismo por 
ella, para santificarla, purificándola mediante el baño 
del agua, en virtud de la palabra, y presentársela res-



,!;. plaP¡!!D~iente a s1 •iSlaOI sitJ que tenga mancha ni arruga 
~pi casa parecida, sino .que sea santa e inmaculada• (Ef 

s·.2s:....27). -~95 exhorto. pues, hermanos. por la 111isericor­
d1~ de D~os, a que ofrezcáis vuestros cuerpos COlllO una 
y;étj~ viva_. santa. agradab.le a Dios~ tal será vuestro 
culfiio espiritual•, ('Ro , l.? i 1) ., ._ 

La Liturgia, fuente ile· ·alegria~ ' No · sería· ·del todo' con ve­
niente nuestra part'i.tipaci'ó'n en- 'ia liturgia s'i por · parte 
de nosotros hubiera "Una presencia triste: Dios es la fuen­
te · de nuestra. alegria ·potque es la fuente de la vida, y 
el vivir es la principal y mayor razón de nuestra ale­
gría. Por eso la recitación ,del Oficio Di vino comienza 
con un himno de alegría: •venid. regocijélDOnos en el Se­
ñor, cantemos con júbilo las alabanzas de Dios. Salvador 
nuestro.• 

Una actitud alegre, de santa alegría, que lejos dema­
mífestarse como falta de respeto, remarca la convicción 
de·• nuestra .fe; la firmeza de nuestra esperanza ·y el ardor 
d~· nuestro amor: •eorrBIDOs a presentarnos ante su acata­
miento dándole gracias y entonando hilDDos ele glqria. Por­
que el Señor es el Dios grande, y un rey más grande que 
todos los dioses. ·. • · ,' · 

Pasa a preditar la bondad y miséricordia •de Dios, que 
teniendo tan gran p9der, es al mismo tiemp~ dulce y de­
licado, como ~~ep P~~tor que es : •E1 Señor QO rechazará 
a su pueblo, _ po,-qu~ en su mano tiene toda la extensión de 
la tierra y suyos s9a ~9s1~ .encUJ11br~dos 1DOnt~.' Suyo es 
~l mar y obra de sus maños, y hechura de sus manos es la 
tierra. Venid, adoré.osle, postrémonos derrmaando lágri­
IDBS en la presencia del Señor que nos ha creado. pues El 
es"el .- Señor, Dios nuestro, y nosotros el 'pueblo a quien 
El ·apacienta, y las ovejas de su grey• (Invitatorio del 
Oficio Divino, Sal 95,1-7). 

~ ·~~Gf~i.~t,i~: · ~.f~e~~ia cal~ada. En el . Sinaí la gloria 
de Dio~ - ~e~.-lllfll}i,fe.stJ>. .~on :t9.da s.µ presencia prepotente. 
J,.a Eucaristía e~ ~u pr.~s~ncia inv:i.sil>le, callada, donde 
p,or ~mor a nosotros .Gr:i,sto se vuelve, -~:i, .:'Divino Impoten­
t~(~ porque renui:icia a toda su teofanía (manifestación 
divina) para que podamos soportar su presencia, la que 
fii'~tlf.asoportable para los hebreos: •rodo el pueblo per­
cib1.1Plos truenos y reláap81Jos, el sonido de la trompeta 
y eR"áionte hUBle81Jte, y teabliJn'do de miedo se. mantenla a 
distal'J'e'i.li. Dijeron a lloisés : · 'Habla tú con nosotros, que 
podremos entenderté·, pero qUi ,')(i rhable Dios con ·nosotros, 
no sea que ·anir'aaos'. •Responc...!.6 lloisés 'al pueblo: 'No te­
máis, pu_es Dios ha venido para poneros a prueba, para que 
su temor esté ante vuesti:-os ojos. y no pequéis'.• (Ex 20, 
19-20). La Eucaristía es, pues, un regalo de la Divina 



Bondad, propio de la Nueva Alianza en que, operando en ~I 
nuestró in'teriÓr el Espídtü Siinto; ya nó es nec~sario ~ 
el terro·r para obedecer ·a la ''Ley·; p'orque siendo ahora ya 
·hijos y no esclavos, obedece.inbs · c:óího.'hijos por amor co-
mo enseña ·San Pablo: •En efecto, tódéfS\lds que songµia­
dos·· por él espíritu de Dios' son 'hijmi. "'de Dj.os. Pues no 
recibisteis un espíritu de esclavos parlÍ·'r'eCáer· en el te­
mor1 antes bien recibisteis un esplri~u de ~ijqs adopti­
vos que nos hace exc1811J8r: iAbbá, Padre!. (Rm.,9,, 14-1~). 
Nuestra presencia en la li.t-1:1r,;gia eucarística debe,, ,.. pues, 
contener en conjunto los sentiqy~entos que se deb~nJtacia 
el mismo Dios que es en el Antigµo y el Nuevo Testamentos. 

Clasifieación de la liturgia. Por · su objeto la litur~~a 
se clsifica eri tres aspectos' todos. lo's cuales tienen a 
Dios como principio y como fin, pero' no . tenfendo a Dios 
corno un Ser leja.no, ajeno, ni rnénos aislado; sino como 
es en realidad: el Creador que tuvo y mantiene ~ara siem­
pre ·el designio salvífica del hombre, por lo cual éste 
viene a ser para la liturgia el objeto actual, mientras 
Dios es el objeto eterno de ella. Los 'tr~s aspectos son: 

a) Liturgia profética, o liturgia de la Pa!aha. 

b) Liturgia santificante, o liturgia sacramental. 

e) Liturgia laudatqria, o liturgia de alabanza. 

Como ya vimos, l~ primera encierra la predicación , l~ 
lectura y la enseñanza, con base en la~Sa.s!'a_da Esc~-~tura . 
·La segunda comprende el ·sacrificio, los Sacramentos ' y los 
sacramentales; la última se 6tupa de . dár 1 glo~ia a Dio~ . 
-Sin embargo, el culto en cualquiera~de sus ré~lizaciones 
siempre contiene algo de estos tr~~· aspectos: 

" 
El eQpíritu litúrgico. La lÚµ;gia:. es con ·.mucho más que 
los solos actos externos y rebasa el contenido de las,,_ce­
remonias. Ella es · el núcleo del espíritu cristiano, como 
que es el momento del encuentro entre Dios y el hombre. 
Por eso no es posible tenerla como elemento secundario de 
la Religión, siendo como es la Ti.da y la esencia de la 
Iglesia ~ Al mismo tiempo es nuestra respuesta al Señor 
que nos amó El primero, y es la gloria~ la del Dios que 
glorificamos, y la de la Iglesia a la qu_e El glorifica. 

Por lo cual no debe limitarse la liturgia a .manifes­
tac,ion~s exteri~~es , ni se ._ cjeb,e : ab.us~r de lo espectacu­
lar en ella, por impresionante que ~s.to parezca: cuando 
lo que .estij por realizarse ~~ . la . glorificación de. Dios 
y la . santificación d~l hombr,e, lo espectacular, lejos de 
contribuir E'.xitosamente, puede fals~ar lo que se busca. 
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